
John McEnroe, durante su debut en Barcelona, ayer ante Martín Jaite

SERGIO HEREDIA
Barcelona

J ohn McEnroe, 47 años a cuestas, seis
hijos, dos matrimonios y siete títulos
del Grand Slam, se asomó ayer a la
pista central del RCT de Barcelona
por primera vez en su carrera deporti-

va, y así descubrió que su presencia genera
sentimientos y expectativas unánimes: todos
se rinden ante su figura, su gestualidad, su ex-
presión amarga, el retrato de una generación
del tenis, la de los años ochenta, los tiempos
de Connors, de Borg, de Lendl, los del propio
McEnroe. “Me hubiera gustado disputar este
torneo (el Open Seat-Trofeo Conde de Godó)
en mis mejores tiempos –dijo McEnroe ayer,
tras derrotar al argentino Martín Jaite, por
6-2 y 6-1–. Pero ahora el tiempo ha pasado, y
he tenido que venir así, en este torneo de vete-
ranos. Sin embargo, eso no importa. Yo me
tomo este torneo muy en serio: estoy aquí pa-
ra divertirme, para recordar viejos tiempos,
pero también para mostrar el mejor tenis posi-
ble. De lo contrario, el público dejará de venir
a vernos”.

La presencia de McEnroe engrandece el tor-
neo de las leyendas, bautizado como Seat
Champions Cup'06 –que se prolongará hasta
el domingo–, que reúne a Wilander, Carlos
Costa y Jaite, todos ellos en el grupo azul, el
de McEnroe, y a Bruguera, Krajicek, Andrés
Gómez y Javier Sánchez Vicario, éstos del
otro, del grupo rojo. “Me gusta esta historia,
me la tomo muy en serio, de verdad que sí,
pero no voy a disputar muchos torneos, quizá
diez al año”, dice McEnroe, que ha concentra-
do todos los puntos de interés: en los últimos
días ha atendido a los reporteros de Caiga
quien caiga y a los humoristas de Buenafuen-
te, ha roto una guitarra, ha firmado decenas
de autógrafos, se ha discutido con los jueces,
con los recopegelotas y con los aficionados cu-
yos móviles resonaban, y ha mostrado deta-
lles preciosistas, el juego de golpeo plano,
aquella técnica que ya no se lleva, y que reani-
ma a los románticos del tenis.

“Qué maravilla, qué bueno era este hom-
bre”, silban las voces de la pista central, tras
una dejada, o un passing shot, o un paralelo.
“Cómo conserva aquellos golpes planos”, “ya
pueden ir animando a Jaite, ya”, “y qué mala
leche tenía”, van diciendo, mientras McEn-
roe, aquel muchacho enjuto y zurdo, hoy un
tenista flaco, de piel pálida, canoso y despei-
nado, se mueve con la mirada baja, reconcen-
trado en su juego, con su cara de mala leche,
hoy una impostura, lo reconoce él mismo.

“Ya sé que los espectadores vienen a verme
porque soy un showman –admite, al fin–. Pro-
bablemente no les guste que sólo juegue al te-
nis, que no haga otras cosas. Pero que nadie
se preocupe: aún me quedan tres días para ha-
cer payasadas. La verdad es que todo esto es
un poco triste: antes me quitaban dinero por-
que chillaba y protestaba. Ahora me pagan
más por hacer eso mismo, por quejarme y por
enfadarme...”.

El espectáculo de McEnroe duró poco, me-
nos de lo previsto, en parte porque se ha con-
servado mejor, mucho mejor, que Jaite. “Ya

lo vieron hace poco –confiesa Bruguera, que
algunas horas antes había derrotado a Andrés
Gómez, por 6-1, 7-6 (6)–. En dobles, McEn-
roe está mejor que los propios doblistas del
circuito ATP (en febrero, McEnroe se había
adjudicado el torneo de San José, junto a Jo-
nas Bjorkman). Así que no les digo la diferen-
cia que hay entre él y cualquier veterano...”.

Jaite apenas duró cincuenta minutos sobre
la pista. Fue derritiéndose conforme pasaban
los minutos, cediendo juegos en blanco y per-
diendo el servicio en seis ocasiones. McEnroe
fue a consolarle, al fin, tras el duelo, en reali-
dad un monólogo del estadounidense. Carlos
Costa derrotó a Wilander, por 7-5, 6-2, y Kra-
jicek ganó a Javier Sánchez, por 6-1, 4-6 y
10-3 (en el super tie break). Hoy, Jaite-Costa
(12 h), McEnroe-Wilander (14 h), Javier Sán-
chez-Bruguera y Krajicek-Gómez.

“Marcelo Ríos ya tiene 30 años, así que es-
tá envejeciendo deprisa. Si quiere ganarme,
debe acelerar –dijo McEnroe, sobre el chile-
no, líder del circuito de veteranos, antes de
rendirse ante Federer–: si me hubiese enfren-
tado a él en diez ocasiones, tal vez le habría
ganado dos o tres veces. Federer es el mejor
tenista de todos los tiempos. Y debe de haber
algo raro en Nadal: dicen que no ha roto una
raqueta en toda su carrera...”.c
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ELOGIO A FEDERER
“El mejor de todos los tiempos; si

hubiese jugado con él diez veces,

yo habría ganado tres partidos”

Fechas
inoportunas
para la Volta

PASO DEL TIEMPO
“Es triste: antes me multaban por

chillar y protestar, y ahora me

pagan más por hacer eso mismo”
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J. McEnroe 1-0

M. Wilander 0-1

C. Costa 1-0

M. Jaite 0-1

SEAT CHAMPIONS CUP'06

Messi cree que
volverá en 15 días

McEnroe exhibe su espectáculo
El estadounidense apabulla a Jaite durante su debut en el RCT Barcelona

Grupo
Rojo

B
ru

gu
er

a

K
ra

jic
ek

Sá
nc

he
z

A
.G

óm
ez

S. Bruguera 1-0

R. Krajicek 1-0

J. Sánchez 0-1

A. Gómez 0-1
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